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la clausura causal (pp. xxxix ss.). En 
efecto, en la medida en que Aristó-
teles se niega a reducir lo mental a 
lo físico (Boeri cita De Anima 411b7 
para apoyar que lo anímico no es 
algo físico) o a explicarlo como 
superviniente a ello (contra Shields, 
quien habla de un dualismo super-
viniente donde intervienen dos sus-
tancias), no puede encuadrarse en 
términos de aquella tesis la inciden-
cia causal que el estagirita adjudica 
claramente a los estados anímicos 
sobre los cuerpos, por ejemplo, en 
su teoría de la acción (De anima III 
9-11, discutido por Boeri en pp. 
clxxxiv-ccxiv). Boeri discute también 
las dominantes lecturas atribucio-
nista y sustancialista (pp. xlviii ss.), 
y llega a admitir que “la noción aris-
totélica de alma no es completamen-
te clara o inequívoca” (p. liv). Para 
él, se trata, en definitiva, de un dua-
lismo sustancialista, aunque exento 
de separación, y que, por otro lado, 
no incurre en un reduccionismo 
materialista o funcionalista. 

El problema de la causación 
mental nos conduce a un tópico 
en el cual la evaluación puramen-
te filosófica puede arriesgarse a 
otorgarle un punto a Aristóteles 
en contra de cierto reduccionismo 
fisicalista contemporáneo. Boeri 
le atribuye a Aristóteles la suposi-
ción de que la acción humana y las 
prácticas morales, pero también el 
pensar, constituyen pruebas de la 
eficacia de nuestros estados menta-
les sobre el mundo físico. De Anima 
III 10 le atribuye al deseo y al inte-
lecto práctico, o más precisamente 
a lo deseable (orektón, 433a17-20) 
en cuanto objeto del deseo, el papel 

causal que explica el movimiento 
locativo de los animales, en donde 
intervienen necesariamente el 
deseo y la imaginación en calidad 
de facultades que permiten dirigir 
al ser vivo hacia un fin. Esto impli-
ca que el alma se desempeña como 
una causa agente (415b8-14 sostie-
ne que el alma es causa del cuerpo 
viviente). Sin embargo, Boeri mues-
tra (lvii ss.) que la interpretación 
de la interacción causal entre alma 
y cuerpo es uno de los tópicos en 
los cuales resulta más difícil obte-
ner una imagen nítida y coherente 
de las tesis de Aristóteles. En este 
punto aflora el que es tal vez el 
problema histórico-filosófico cen-
tral de toda la interpretación de 
Boeri. Pues es relevante lidiar con 
la disparidad que existe entre lo 
que Aristóteles llama “cuerpo” y 
lo que es el cerebro en el marco de 
casi cualquier posición contempo-
ránea que sostenga una concepción 
fisicalista. En el mismo sentido, es 
muy difícil compatibilizar el con-
cepto de causa en el que piensa el 
fisicalista cuando rechaza la causa-
ción mental y aquel otro en el que 
piensa Aristóteles cuando (De motu 
701b16-22, citado por Boeri, pp. 
lxviii s., n. 77) toma como un tes-
timonio de la “causación mental” 
la sola representación imaginativa 
(phantasía) del frío o de un león, 
que causan una reacción corporal 
de estremecimiento o (anímica) de 
miedo. Naturalmente, la causación 
mental del alma aristotélica se ins-
cribe en su teoría de las cuatro cau-
sas, como queda claro a partir de 
De Anima II 4, 415b8-416a15, que 
Boeri cita y comenta en pp. lxix ss. 

Además, Boeri recuerda (p. lxxix) 
que en Phys. II 3, 195b30, Aristóte-
les ejemplifica, elocuentemente, la 
causa agente con la deliberación, 
es decir, con un ítem mental, para 
aclarar aquella de sus causas que 
parece más próxima a la concep-
ción moderna de la causalidad. La 
concepción, si puede llamarse así, 
“holista” de lo mental que suscri-
biría Aristóteles vuelve muy difícil, 
en este punto, “dilucidar su tesis a 
la luz de las discusiones contempo-
ráneas” (p. lxv; cf. las observacio-
nes de Boeri en pp. lxxi ss. sobre el 
papel causal de facultades aními-
cas inmateriales; y las definiciones 
funcionales de Aristóteles, inacep-
tables para los funcionalistas, pp. 
xl s.). Boeri mismo habla de cierto 
holismo (p. ccix) en la psicología 
de Aristóteles, para caracterizar 
la definición física como aquella 
que no sólo tiene en cuenta tanto 
la forma como la materia, sino que 

además no toma la totalidad del 
ser vivo como un puro agregado 
de partes. Boeri parece orientarse 
allí a otras teorías contemporáneas 
para captar el hilemorfismo aristo-
télico; y creo que eso puede abrir 
una vía alternativa a la del fisica-
lismo. Pienso aquí en la alternativa 
que ofrecen posiciones, como las 
de McDowell en Mind and World, 
defendiendo la idea no meramente 
de que no hay mente ni conceptos 
sin sensibilidad, sino que, además, 
la sensibilidad humana y el mundo 
físico al que ella permite acceder es 
ya siempre un mundo conceptual-
mente articulado. Esta observación 
confirma, eventualmente, antes que 
poner en tela de juicio, la metodo-
logía interpretativa que lleva ade-
lante Boeri.

Fabián Mié
Universidad Nacional del Litoral

CONICET

Mark Colyvan, An Introduction to the Philosophy of Mathematics, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2012, 188 pp.

Comencemos por decir que 
Una introducción a la filosofía de la 
matemática contiene exactamente lo 
que su título sugiere, es decir, una 
mirada introductoria a una amplia 
serie de temas elegidos por el 
autor, todos ellos relacionados con 
la filosofía de la matemática. Bien 
podríamos decir que el libro es un 
catálogo explicado de algunos de 
los tópicos que se estudian en esta 
rama del conocimiento. 

Cada capítulo del libro trata 
de un tema diferente, e inclusive 
puede ser leído independiente-
mente de los otros; por otro lado, 
la diversidad de los temas tratados 
junto con la brevedad del libro, 
hacen inevitable que la exposición 
sea un tanto rápida y superficial, 
aunque el lector interesado puede 
profundizar en cualquiera de los 
temas tratados gracias a la amplia 
y actualizada bibliografía que Mark 
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Colyvan ofrece al final de cada 
capítulo. Para los docentes, ade-
más, es interesante mencionar que 
cada capítulo contiene una lista de 
preguntas o planteos, algunos de 
las cuales indagan en los temas más 
profundamente que el propio texto, 
y que bien podrían ser debatidos en 
un eventual seminario. 

Expliquemos brevemente el 
contenido del libro, capítulo por 
capítulo. El primero comienza con 
un resumen de lo que Colyvan 
llama “los grandes ismos” de prin-
cipios del siglo xx: el intuicionismo, 
el logicismo y el formalismo. Estas 
escuelas nacieron a raíz de la crisis 
desencadenada por el descubri-
miento de la paradoja de Russell y 
fueron el inicio de la moderna filo-
sofía de la matemática.

Posteriormente, en ese mismo 
capítulo, el autor discute dos pro-
blemas planteados por Paul Bena-
cerraf en 1965 y 1973 respectiva-
mente y que, según Colyvan, mar-
can la agenda de la actual filosofía 
de la matemática. El primero de 
estos problemas es el de la inde-
terminación que surge al intentar 
reducir la matemática a la teoría 
de conjuntos. Por ejemplo, si defi-
nimos, siguiendo a John von Neu-
mann, a los números naturales 
como 0 = ∅, 1 = {0}, 2 = {0, 1}, 3 = {0, 
1, 2},… entonces la afirmación 1 ∈ 3 
es verdadera; pero si los definimos 
de la manera en que lo hace Ernst 
Zermelo, 0 = ∅, 1 = {0}, 2 = {1}, 3 = 
{2},… entonces la afirmación 1 ∈ 3 
es falsa. El segundo problema es el 
desafío de hallar una filosofía que 
permita una semántica uniforme 
para el discurso matemático y no-

matemático, y que a la vez provea 
una epistemología plausible para la 
matemática.

El segundo capítulo se centra en 
tres teoremas de la lógica matemá-
tica que, aunque de interés para la 
filosofía, son teoremas específica-
mente matemáticos. En este aspec-
to, es interesante mencionar que el 
autor siempre se mantiene cercano 
a la reflexión sobre la práctica mate-
mática concreta. El interés filosófico 
en este caso radica en que los tres 
teoremas establecen diferentes tipos 
de limitaciones para las teorías de 
primer orden. El primero es el teo-
rema de Löwenheim-Skolem que 
dice, esencialmente, que si un sis-
tema de axiomas de primer orden 
admite un modelo infinito enton-
ces el sistema no puede caracteri-
zar unívocamente el cardinal del 
universo de ese modelo; en parti-
cular, por ejemplo, todo sistema de 
axiomas de primer orden para los 
números reales admite un modelo 
numerable (la no numerabilidad de 
los reales no puede ser “forzada” 
por axiomas de primer orden). Los 
otros dos teoremas mencionados en 
este capítulo son los teoremas de 
incompletitud de Gödel; el prime-
ro establece que para todo sistema 
consistente de axiomas de primer 
orden que permita demostrar una 
parte sustancial de la aritmética 
existen enunciados indecidibles; el 
segundo dice que la consistencia 
de un sistema de axiomas como el 
antes mencionado no puede ser 
demostrada por métodos represen-
tables en la propia teoría. 

En los dos capítulos siguientes, 
tercero y cuarto, Colyvan discute 

las posturas modernas sobre el rea-
lismo y antirrealismo en matemáti-
ca. En el tercero desarrolla el tema 
del realismo, en especial el plato-
nismo pleno de Mark Balaguer y el 
estructuralismo de Michael Resnik 
y Stewart Shapiro, con sus respecti-
vas virtudes y objeciones; este capí-
tulo también contiene una discusión 
del argumento de indispensabilidad 
de Quine. En el siguiente, Colyvan 
habla de las posturas antirrealistas, 
en especial del ficcionalismo de 
Hartry Field y del nominalismo de 
Jody Azzouni, comentando también 
sus virtudes y defectos.

El capítulo quinto está centrado 
en el tema de la explicación mate-
mática; ya sea en referencia a las 
explicaciones extramatemáticas, es 
decir, las explicaciones matemáticas 
de fenómenos naturales; así como a 
las explicaciones intramatemáticas. 
En este segundo aspecto Colyvan 
intenta hacer una distinción, que 
no logra tener mucha claridad, 
entre qué significa que la demos-
tración de un teorema sea “más 
explicativa” o “menos explicativa”. 
El capítulo siguiente, el sexto, se 
vincula con éste en su temática ya 
que habla, según la expresión del 
físico Eugene Wigner, de la “inex-
plicable eficacia” de la matemática 
para predecir fenómenos físicos. En 
particular, el autor hace foco en el 
hecho de que ciertas teorías físicas 
no fueron sugeridas por observa-
ciones empíricas sino por formalis-
mos matemáticos.

El capítulo séptimo trata de 
la paraconsistencia, es decir, de 
la posibilidad de admitir teorías 
matemáticas en las que haya un 

cierto grado de inconsistencia. En 
ese sentido Colyvan señala dos 
ejemplos específicos, el primero es 
la teoría intuitiva de conjuntos de 
Georg Cantor y Gottlob Frege que, 
a pesar de que se sabe que es incon-
sistente, es usada hoy en día en el 
trabajo diario de todos los matemá-
ticos, con la única excepción de los 
especialistas en teoría de conjun-
tos. El segundo ejemplo es el cál-
culo formulado por Isaac Newton 
y Gottfried Wilhelm von Leibniz, 
teoría que durante más de un siglo 
se basó en el oscuro concepto de 
infinitésimo, noción de consistencia 
dudosa que fue finalmente despla-
zada por la idea de límite. El autor 
plantea en este capítulo la tesis de 
que la lógica con la que trabajan 
realmente los matemáticos no es 
la lógica aristotélica clásica sino 
una lógica paraconsistente, que él 
plantea como una lógica ternaria 
que admite la posibilidad de cierto 
grado de inconsistencia.

Pueden hacerse algunas obje-
ciones a esta postura del autor. Por 
una parte, aunque es cierto que en 
su práctica diaria la mayoría de 
los matemáticos utiliza la teoría 
intuitiva de conjuntos, también es 
cierto que esos matemáticos sola-
mente hacen uso de aquellas partes 
de la teoría de las que se sabe que 
no son inconsistentes; es decir, la 
inconsistencia de la teoría intuitiva 
de conjuntos es, por así decirlo, cui-
dadosamente evitada en la práctica 
matemática. Por otra parte, la lógi-
ca paraconsistente propuesta por el 
autor no es la única posible, por lo 
que subsiste la cuestión de cuál es 
la lógica paraconsistente que real-
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mente debería aceptarse, si es que 
acaso debe aceptarse alguna.

El octavo, y penúltimo, capítulo 
trata de la notación matemática y 
de cómo ésta no es meramente una 
colección de nombres y símbolos, 
sino que juega un papel activo en el 
desarrollo de nuevos conceptos. El 
capítulo final, a modo de epílogo, 
es un catálogo de teoremas mate-
máticos, algunos famosos y otros 
sorprendentes, clasificados en dos 
grupos: los favoritos de los filóso-
fos y los clásicos no tan apreciados. 
En esta lista, entre otros, vuelven 
a aparecer el teorema de Löwen-
heim-Skolem y los teoremas de 

incompletitud de Gödel, la demos-
tración de la irracionalidad de la 
raíz cuadrada de 2, y el teorema 
de Banach-Tarski, que dice que es 
posible cortar una esfera maciza en 
cinco partes que, al ser reagrupadas 
convenientemente y sin deformar-
las ni agrandarlas, permiten armar 
dos esferas macizas cada una de 
ellas exactamente igual a la esfera 
original; ciertamente éste último es 
un teorema muy apto para desen-
cadenar reflexiones filosóficas acer-
ca del significado de la matemática. 

Gustavo Piñeiro
Universidad de Buenos Aires

Francisco José Martínez (ed.). Spinoza en su siglo, Madrid, Biblioteca Nueva, 
2012, 208 pp.

La obra reúne las ponencias 
presentadas en la reunión anual del 
Seminario Spinoza, celebrado en la 
Facultad de Filosofía de la UNED 
en marzo del 2009. Compilada y 
editada por Francisco José Martí-
nez, catedrático de Filosofía de la 
UNED, la obra se aboca a temáticas 
que cubren desde la política y la 
ciencia, transita a través de la pro-
yección de Spinoza en la Ilustración 
y culmina con un hecho absoluta-
mente original en el ámbito filosófi-
co: la presentación de un retrato de 
Spinoza pintado por Joaquín Soro-
lla –pintor valenciano que vivió 
entre 1863 y 1923– procedente de la 
Donación Simarro y perteneciente 
al fondo artístico de la Universi-
dad Complutense, evento que tuvo 

lugar en el Escorial en el verano de 
2008. 

Tras resumir los trabajos que 
componen el libro en una sínte-
sis que permite al lector anticipar 
el contenido de la obra, Martínez 
inaugura la primera de las seccio-
nes consagrada a la Política en el 
texto titulado “La democracia en 
Spinoza, anomalía en su siglo”. La 
cuestión central del trabajo gira en 
torno de la pregunta acerca de ¿por 
qué, siguiendo la línea inaugura-
da por Antonio Negri, continúa la 
asociación de la figura de Spinoza 
con la noción de “anomalía”? Spi-
noza, junto a otros esclarecidos de 
su tiempo, propone una ruptura 
con la sacralización y deificación 
del régimen monárquico. Signado 

por las monarquías absolutistas 
que se consolidan en el barroco del 
siglo XVII con el apoyo de teólogos, 
políticos y politicólogos que exal-
tan dicho régimen como la mejor 
forma de gobierno, el pensamiento 
de Spinoza es deudor de su maes-
tro Van Enden, quien con sus aires 
democráticos renovadores transmi-
te un mensaje con el que se antici-
pa a los regímenes populares de 
gobernanza. Uno de los méritos del 
texto es que acerca al lego –quien 
suele contar apenas con una ver-
sión simplificada de los debates de 
la teoría política de la época– las 
encrucijadas en las que se posicio-
naban los distintos movimientos en 
pugna: absolutistas y constitucio-
nalistas, el libertinismo, los levellers 
(niveladores) y los diggers (cavado-
res) ingleses, el papel de la reforma 
protestante, por nombrar algunas 
de las propuestas en juego. En ese 
escenario en efervescencia, el repu-
blicanismo holandés se destaca por 
su defensa de la libertad, entendida 
como independencia frente a todo 
poder externo, civil o religioso. 
Spinoza, en particular, privilegia el 
régimen democrático por sobre los 
demás, en cuyo marco cada ciuda-
dano “se da las leyes a sí mismo 
siendo a la vez súbdito y soberano” 
(págs. 49 y 50). Su defensa de la 
democracia no es un obstáculo para 
una propuesta que encierra una 
ruptura con dos elementos inhe-
rentes al contractualismo: Spinoza 
piensa que el sujeto de la política 
no es el individuo sino la multitud 
y, en claro contraste con Hobbes, 
tal como señala Martínez, “no hay 
nunca transferencia de derecho–

potencia, ya que los individuos 
mantienen el derecho (natural), es 
decir su potencia, en el seno de la 
sociedad política” (pág. 50). 

En “La suprema potestad en el 
escolasticismo tardío español y en 
el Tratado Teológico-Político”, Adeli-
na Sarrión Mora se consagra al aná-
lisis de la posición defendida por 
los escolásticos españoles, en parti-
cular por Molina y Suárez, quienes 
no atribuyen el origen del poder a 
cierto pacto entre los hombres sino 
a Dios. Pero además, si bien enar-
bolan la monarquía como el mejor 
régimen político, subordinan el 
poder temporal del rey al poder del 
Papa, quien por su poder espiritual 
es superior a los príncipes tempora-
les a los que puede incluso deponer 
del poder. Spinoza, con un idea-
rio anticipatorio del Siglo de las 
Luces, reconoce el origen humano 
del poder y defiende la democra-
cia como el mejor de los regímenes 
políticos. 

Ya instalándonos en la segun-
da de las secciones dedicada a la 
ciencia, en “Descartes, Spinoza y 
la revolución científica”, Alfredo 
López Pulido señala los marcos 
teóricos compartidos por ambos 
filósofos: una física similar, una 
concepción inmanente de la natu-
raleza, un rechazo de las formas 
sustanciales y un abandono del 
finalismo. Sin embargo, Spino-
za desarrolla la física cartesiana 
cerrando las fisuras que el dualis-
mo cartesiano había dejado abier-
tas. Y frente al mecanicismo carte-
siano, el filósofo holandés convive 
con el reinado de tres paradigmas: 
el aristotélico que se está batiendo 


